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(Representación exclusiva)

CEMENTO CATALÁN
Ajrena de marmol para estuco.

AZULEJOS
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FÁBRICAS
DE PAVIMENTOS

DE MOSAICOS HIDRÁULICOS
Piedra aurtifioial

SMaños, Fregaderos,
¡Peldaños en aglomerado de marmol
MÉalausíres, Florones, J&rtesonados '

y¡ demás artículos para la construcción
y decoración.

INGLÉS y FRANCÉS
DE IxAS MEJORES MARCAS

EX BARRIO 4.S Y SACOS
CAL DE TEIL Y CEMENTOS
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Y á todo esta dirá el lector: ¿par qnéí
razón, con todo y ser y representar el ci-
clismo lo que es y representa, ha de ve-
nir á lateamos en el Madrid Cómico?

Pues, por dos razones,— dejando apar-
te lo de lateor, que esto será, si aca-
so, culpa exclusiva de mi pluma, ele-
gida para esta fae.ia, no de la materia-
tratada.—Y dichas razones son: 1.° por-
que el sport es una note modernista más¿

que hay que aceptar y que ofrece campo»
para escribir huyendo de la política; y~
2.° porque en el extranjero—y no hay ra-
zón para que no ocurra lo mismo en Es-
paña—ha forecido fecundo tema á la pin-
tura, á la escultura y á la literatura,,
cosa esta última que á esta reviste atañe-

Y ¡velay!, que dicen en ValladaÜd.
Hoy que las gantes van huyendo de-

ocuparse de las cosas de nuestra política,
porque de ella, como diría un orador ba-
rato, "hay que apartar la vista con ho-
rror y el estómago con aseo", no debemos-
desdeñar tema ninguno que contribuya ¡1 \u25a0

distraernos de las atrocidades que están
cometiendo nuestros estadistas (?)

quillas.

Que lo están haciendo ten mal, que, -
al ver la amable paciencia con que los
españole-» les aguantan, me hace estar"
muy tranquilo acerca de la paciencia con

que aguantarán estas mis eielo-croni—

Y lo que digo de las calles de la capi-
tel de España hay qae repetir de lama
yor parte .le las carreteras que adminis-
tra el Estado, y en las cuales tantas mal-
diciones lian echado, haciendo caro coro
los carreteros, los pacos ciclistas extran-jeros que han veni lo á Espafia, creyendo
que venían á un país del todo civilizado.,
y que. naturalmente, no volverán másl
¡Lagarto! exclamarán cuanto les repita.
Ia tentación.

-Llonaría volúmenes," como dice et
cliché, con lo qae sobre nuestras execra-
bles carreteras—hay excepciones -se ha.
escrito fuera de nuestro país, y también
dentro d; casa. H2 aquí solamente una&
palabras con que el Almanaque de Bar-
celona Cómica, recientemente publicada»
termina su sección ciclista: «En resu-
men. el ciclismo ha progresado en Espa-

. íia, ha llegado ya á donde podía llegar y
no prosperará gran cosa más, respecto»
del sport, propiamente dicho, hasta que
nuestro país goce de :os beneficios de la-
paz, y respecta del excursionismo, hasta
que aparezca en esta nación élprime <•
ministro de Fomento digno de vnpaís-
civilizado y se ocupe de que tengamos?
carreteras dignas de este nombre.»

Lo subrayado es cosa mía, porque, en¡

efecto, lo merece.

La crónica ciclista se ha hecho indis-
pensable en los periódicos. Las revistas
extranjeras, aun las exclusivamente lite,
rañas, nos dan el ejemplo y hasta en la
sopa se encuentra hoy uno con eso del
ciclismo, que antes llamábamos veloci-
pedismo, ó veloeipedia, ó, mejor, no se-
llamaba nada.

No hay, por tanto, más remedio que
seguir el movimiento, pues que de movi-
miento se trate. Y, aunque en España no
es una necesidad, por encontrarse aquí el
ciclismo como el silvelismo, quiero decir
en mantillas y á mil leguas de consti-
tuir, en nuestro país, una note social mo-
derna que ha cambiado revolucionaria-
mente el sistema de moverse de la gente
qne transite por las grandes capitales, no
por esto es razón para que nuestro ci-
clismo, tan atrasado en la práctica, lo
esté también en la teoría: es decir, en el
periódico, en el libro y en el conocimien-
to de las gentes.

Los ayuntamientos de este corte y vi-
lla de Jauja nunca se han parado á consi-
derar que las calles de una capital deben
estar adoquinadas ó entarugadas (ellos
llaman así á lo que hoy poseemos, y quelos demás mortales llamamos ma-rulla-
Pies y estropea-coches, adoquinados y
entarugados que producen la más uiver-

TAPIOCAS-TES

Pronto se poBdrá á la venta en todas las fábricas
de boquillas, quincallerías y bisuterías, el

Limpia Bcpillas «UNIVERSAL»

¡¡¡FTJlVfcAIDORES!!!

(cok peivilegio exclusivo)

Asente para la venta al por majcr ¡f. BTíUBí RUÍ2 Catrera
ti' en Madrid: MIIVAS, lO j

DfigMIM^lMlMgíil&^MfflllllJ

APARATO-GENERADOR-A ÜTOMÁTICO

tita sorpresa á cuantos extranjero, -"
"

no extranjeros visitan Madrid Vy ' *es.cosa deque, por culpa de \»L- ,?
da,ami dades qUe, J ana etU¿:S!
y concjaics en e5ta corte, inoremos,olvidemos lo que debe ser Una ¿JJJ
moderna en orden á las condicione" de!sus v.as de comunicación, una de 0J2
condes escaro! la de poder camtnar y rodar cómodamente por ellasHace po-,0, días, «n corresponsal ma .dnlerto do una revista extranjera, eseribia á su periódico, con ocasión del re
.cíente ad K,uinamienti (?) de la cali- d £CJav.'l.y otras igualmente céntricas \¿numera c ,mo pn Madrid sc ado:iain '
calles: y lo describía en an pintoresco-*
divertido estilo (después de todo meretído^, que <Hbió producir en los lectores•extranjeras y resp 3eto dé las cosas ma-drijeftas; el itilsmi concepta que á noso-tros nos produce lo que nos cuentan de=
Marruecos ó de Abisinia.

Sistema LÓPEZ FRANCH (Privilegiado).
Para el alumbrado de poblaciones, casas particula-

Gas Acetileno

res, cafés, fábricas, jardines, etc.
ÚNICO C1UE GARANTIZA LA INfcXPLOSlÓN"

Depósito de CARBURO DE CALCIO

Enea?gos ydatos en Madrid, San Hermenegildo, 32, imprenta

BF^ORT

Pedid en todas partes el célebre
Axilas d^l MO^O.

ClCLOLATA.

Se facilitan datos, J. fiópez Franela, Bose-
Uód, 167, (Gracia), Barcelona.

UHTERHAS DE ACETILENO JARA BICICLETAS
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de inspiración y de «hombría de bien:»
Saca este á escena á un esposo amante, que vuelve

al hogar después de una larga y penosa ausencia y no-
ta con asombro que, durante la misma, en prole ha au-
mentado y que en vez de dos hijos, tiene tres y, vispe-

gó á representarse,
pero que es modelo

Maroid Cómico se-
gunda edición del

ave fénix que renace de
\u25a0s cenizas, saluda á los

tores, deseándoles sa-
d durante el año 18'¿8.
I,a salud es el todo.
Ya lo dijo con encan-
dora sencillez un autor

dramático de la pro-
vincia de Oviedo, en
una obra que no He-

Lo mismo digo yo ahora.
Cuando mis lectores creían que con el cambio de

organización porque atraviesa Madrid Cómico íoan a

librarse de mi odiosa presencia, resulta que yo conti-

nuo escribiendo los crónicas semanales, y exclamaran

de fijo los abonados:
—¡Gran Dios! ¿Toboada todavía?
Y yo les contesto con humildad cristiana:
—¡Bah! ¡En habiendo salud!...

lud!

—tDiosmío! ;Quées esto?—exclama en el paroxis-

mo de la duda-¿Estoy deshonrado? Sí; huéleme que

° Y corre á ver al cura de la parroquia para depositar
cn su pecho toda la hiél en que se anega su alma de es-
poso y de padre involuntario; y el cura después de

oírle con seráfica beatitud, acaba por decirle, moviendo
la cabeza de arriba abajo:

_¡Bah! ¿Qué se le va á hacer? ¡En habiendo sa-

«Padre nuestro, etc...»

Un padre nuestro y una ave-Maria por que se mue-
ra la de Brodequín.

sin decir:

Las relaciones de aquellas señoras terminaron con
gran estrépito y la de Brodequín se pasa el día escri-
biendo anónimos á su rival en la que la dice: «ojalá
quiera Dios que el dinero de la lotería, te sirva para el

entierro. Antipática, necia, esgalichada, coja.»
Y la de Vejeto finge que la tienen sin cuidado los

anónimos, pero no se mete una sola vez en la cama

—YV.' una pobretona.
—Y V. una fea

Yo suelo comer muy bien: en cambio hay personas
que apenas comen, con tal de lucir trapos y capotas...

Voy á ponerle á V. más vino. Es muy bueno; de 32
reales la arroba... yo siempre bebo vino del mejor ¿Un
poquito más de carne?.. ¿Está muy rica, verdad? Ecta
carne la como yo casi todos los dias
Tanto y tanto fué lo que dijo la de Vejeto y dio á sus
palabras tal retintín, que la otra no pudo aguantar y

se levantó de la mesa gritando:
—Se conoce que está V. muy poco acostumbrada á

comer, hija mia. .
—¡Más que V!—contestó la de Vejeto, accionando

con una servilleta.
—La culpa es mia, por haber aceptado convites.

Es V. una cursi.

Se ha vendido con profusión nuestro Almanaque:
Weyler elevó al trono su protesta; cesó de funcionar la
compañía de Eslava y le tocó la lotería á la señora de
Vejeto.

Con este motivo tuvo convidada en su cosa á la de
Brodequín y la obsequió en grac.dc para humillarla y
vengarse de sus desdenes.

Porque la de Vejeto y la de Brodequín se aborrecen
desde hace mucho tiempo.

¿Qué estrena capota la de Brodequín? Pues la de
Vejéto estrena otra tan buena ó mejor, si, cabe. ¿Que
la de Vejeto va á ver á Apolo La Revoltosa y se apren-
de la guajira que canta la Campos? Pues la de Brode-
quín se apresura á aprender también la guajira y

busca una recomendación para López Silva y Fernán-
dez Shan, á fin de que vayan á su casa y se la tara-

reen.
En cuanto vio premiado su -número en la lista de

la lotería, la de Véjelo resolvió convidar á su entraña-
ble amiga la de Brodequín, y lo primero que hizo fué
preguntar á la criada:

—¿Sabe V. hacer carne rellena?
—Si, señora.
—Corriente: la va V. á hacer, cueste lo que cueste.

Quiero deslumhrar á la de Brodequín.
Y la convidó y estuvo durante toda la comida

echándole indirectas:

— ¡Ahí te quedas, mundo curs n.

Salud no falta, gracias á Dios.
Podrá haber, como dice mi querido amigo y maes-

tro Clarín fatiga, quebrantamiento, y algo de desilu-

sión y un poco de vejez, ¿pero falta de salud? ¡Quiá!

Confiando en ella y en el auxilio de Dios, pienso

realizar mi tarea de todas las semanas, sin necesidad
de potingues ni de emplastos; y solo cuando comience

á sentir dolores en las extremidades ó flato ardiente, ó
jaqueca, diré al director del periódico:

¡Ea! Esto se ha acabado. Llame U. á otro, para que
se encargue de mis patronas y de mis señoritas de

Berruguete.
Y ese día, el día en que me jubilen mis achaques,

y note que ya no funciona la pluma, me retiraré á mi

hogar abrazado á las colecciones de Madrid Cómico y
diré con acento dolorido:

El año ha tenido un hermoso

ras.
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—Mira, ¿mí comprarás el sombrero?
•-Oye, ahora no me hables de eso...

—¡Dime que me comprarás aquel sombrero!—¿Quieres dejarme trabajar?

—Arturo, Arturiío. ¡despierta! Dime, ¿me comprarás el som- —iDios mío! ¿Me hablará otra -vez del dichoso sombrero?

jCómo piden ellasS

!\u25a0 '"'.

POR XvUDARÓ

—¿Me prometes el£scmbrero?.J ¡Mira 'que'fsomb ero_¡tan^he:mo;o;
iAnda, cómpramelo

—Mira, mira,7'A.rturito

r
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que es una cruz árabe que la tiene todo el mundo y la
dan á cuenta de risa.

Los cargos, profesiones y títulos científicos hay que
hacerlos constar en las tarjetas por insignificantes que
sean:

y un primo suyo las usa con el pomposo título de;

(Sin a lefe 3)uva-f.

Trombón del Teatro de Batignolles

Tal
•A DE CARNOT

Quzaud
PROFESOR DE PIANO DE COLA

—Mis compatriotas aman la novedad, las cosas ra-
ras, —decía; —cualquiera se anuncia como profesor de
piano, pero yo pongo en las tarjetas esto:

¿Qué tiene de extraño que un día el gran Guraud,
profesor del Conservatorio de París, nos contara á Sa-
rasate y á mí, con su acostumbrado humor jovial, que
había ideado una tarjeta especial para dar lecciones
particulares?

O bien:

ZUTANO
¡y viene luchísima gente!SARGENTO DE B03ÍBESOS

Otros dicen:

MENGANO
EX-JARDINERO DK LA DUQUESA DE TAL

PERENGANO
ANTIGUO COCINERO DEL MINISTERIO 1)E HACIVNDA

ftnaamc "Wnrinmpau
née %tiñnvh

O sino,

§||Llega á tal extremo esto de la vanidad y de ser ó
haber sido algo, que una señora amiga mía, ya vieja,
usa la tarjeta siguiente:Las mujeres, con santa paciencia de sus maridos,

no se contentan con el apellido que éstos les dieron,

sino que recuerdan á todo el mundo que el que ellas

llevaban antes de casadas, era más noble. Y así ponen
en las tarjetas:

Pero en las tarjetas sobre todo se ven cosas in-

creíbles.

Los franceses tienen la manía de los títulos, conde-

coraciones, honores, distinciones, y vanidades huma-

nas. De tener ó no tener de, entre el nombre y el

apellido hacen una cuestión de honra para la familia.
A cada momento se reciben en aquel Ministerio de

la Justicia ¡j de los Cultos peticiones de des, es decir,

solicitando la autorización de ponerse de en las tarjetas

y en la firma corriente.

nacida con un apellido que trasciende á nobleza rancia!
Los condecorados han de decir que lo son, y ponen

debajo del nombre:

Cheoalier du Medjidié



Lo más cristi no y lo más modesto es firmar y vi-

sitar pura y sencillamente con el nombre y el apellido.
Y yo deseo á todos nuestros lectores un felicísimo año
nuevo, y les saludo humildemente diciéndoles que me
llamo para servir á Dios y á ustedes, y á secas,

—¡Eso ya es otra cosa! Le dije al amigo que venía
conmigo. A lo menos, éste ha buscado un título grande
y ha debido pensar que más honor que en ser español,
no puede tenerlo en nada.

Y en los sobres de las cartas se parecen á los perio-

distas nuestros en eso de adjetivar al lucero del alba.

Nada más frecuente por allá que recibir una carta en
cuyo sobre le llaman á usted egregio, óttirno, i'.lustre,

Los italianos son terribles en esto del tarjeteo pre-
tencioso. Hay millares de sastres que pescan una enco-
mienda cualquiera y se 'llaman hasta que se mueran
11 signor commendatore.

¡y naturalmente, al día siguiente de tomar posesión le

echaron á la calle!

Y decía:

A un tipejo que había tenido miloficios, le prendie-
ron una noche en una taberna, cerca del mercado de
la Magdalena, y al preguntarle su profesión sacó del
bolsillo su tarjeta y se la dio al guardia.

Los portugueses son todavía más aficionados á estas

boberías. En un pueblo de cien vecinos, nos detuvimos
varios amigos hace años, y el alcalde nos presentó á las
celebridades del lugar. Vino el maestro de escuela y el
alcalde nos dijo: Presento á ustedes á Sua E-r.cellenza
el señor Director da enseñanza publica. Yal farolero que
va por las calles con una pica abriendo los faroles para
dar luz nos le presentó en esta forma:

—¡O señor Director general do yasi
¡Oh infeliz, pueril naturaleza humana y sobre

todo latina! Los ingleses no se ponen nunca ninguna
condecoración ni sobrenombres pomposos. Con ser in-
gleses se dan por dichosos. Acaso quiso imitarlos un
español que vive en Ginebra, emigrado revolucionario
que nos hizo pescar su tarjeta hace años, y leímos:

Por recomendación del Embajador de Italia, colo-

caron á un italiano desgraciado en la policía secreta

de París; y el hombre, viendo que todo el mundo se
ponía títulos y honores en las tarjetas, se hizo un cien-

to que repartió entre los amigos, y decían:

¡y no mentía, porque su último oficio consistía en pin-

tar de verde muy brillante las judías que venían del
campo crudas ó descoloridas!

iyfié>aico &y<etcn c/o f¿

OE LA PCLlCU S-CRETA

&uJL fa"

A los que se mueren les hacen las esquelas llenas

de títulos y cruces y nombres estupendos. ¿Para qué?
¡Si con eso y con todo se murieron!



TRADUCCIÓN

Juan Moscada

Juan Mo nada, jovo i d ; me.ioi de treinta año?, de gallarda figura y gentil ros-
tí-j, m ;díta profundamente: está sentado en una outaca con la eabe/.a recli-
nada e i el respaldo y mira incierco al lee'.io de la liaoitación, un cuarto de
II»tel de lujo, que es lo qu; representa la escena. Permanece en la mismaa ¡títud uno i mome:if03 y desjués de pasarse la mano por la frente como siquisiera acallar la revolución que debe de reinar cn su magín, se levatan,
mide á grand :s pajos el escenario yprorrumpe á hablar... por dentro.

Amigo mío, mi apreciable y querido señor don Juan
Moneada: Hablemos con el corazón en la mano; sin su-
tilezas, sin sofismas, sin distingos, sin escaparnos por
la tangente, sin andarnos con disculpasde mal pagador;
A la llana y s {n rodeos, no admito subterfugios: al pan
pan y al vino vino.

¿Qué hace usted en Madrid hoy después de haber
terminado su misión en esta corte? Pero antes dígame
usted, para que estos señores—señalando al público
que llena el coliseo de bote en bote—se enteren y sepan

(Abre la carta. Va á leerla y se sorprende, pues en las
cuatro carillas del papel no encuentra ni un solo signo
inteligible, todos son garabatos. Mira el sobre otra vez,
la letra es de su esposa. Vuelve á examinar la carta y sjl

rostro se baña por una sonrisa inefa'Ae: en la última ca-
rilla, aljín, hay unas patitas de mosca que dicen: Rosa.)

¿Y qué me dirá este ángel? Rosita mía, ¿qué cuen-
cas? ¡Ah! sí; ¿que te compre una muñeca que diga:
Papá y mamá? ¿una cabrita que bale? ¿un canario que
píe y un perro que haga: \ ¿u á\ \guá\?

(Sigue mirando la carta.)
¿Y también un minino? Hijita, los vas á llenar la

casa de alimañas! Bueno, reina; te compraré todo lo
que quieras. Pero me darás un beso y otro, y otro... y
me querrás más que á la chacha. ¿Sí? ¿Y más que al
Badanas, ese gatazo gordo y gordo, y feo y feo? ¿Que
no es feo? ¿No? Sí... ¿Qae no me queirás más que al
Badanas? ¿Lo dices de verdad ó de mentiras? ¡Sí!¡ ¡Ay,
qué rica es mi hija!

(Pasa la hoja y mira atentamente como si los ga-
batos que cubren el papel di/eran algo en realdad.)

Todavía más. «Un ca...rri...to.» Cómo se corrió aquí
la tinta ¡caramba! Señorita Rosa, debiera usted haber
esperado á que se secara ¡y qué lástima! Precisamente
al lado de la firma, cuando ya se iba á concluir la epís-
tola! Aquí te llevaba la mano la mamita. ¿Y cómo dejó
mamá pasar este descuido?

Carta de allá. (Permanece con ella en lamano como si
temiera abrirla^ la ooz de la conciencia le dice, mientras
tanto una porción de verdades amargas) Que ¿qué dirá?
Lo de siempre. «Juan mío: ¿estás enfermo? ¿Esos con-
denados asuntos, no acaban de ser resueltos? ¿Cuándo
vienes? En tu última carta me decías que era cuestión
de días y lo mismo en la anterior á la última y así hace
cuatro meses.»

qué ha de andar por aquí! En malos pasos. Su mujer
cita que es una perla, un ángel con sexo—porque si no
á usted, sultanazo, no le valdría para nada—le dijo
mientras que cubría ese rostro de puros y castos besos:
«¡Ven pronto, Juanito de mi vida y de mi alma y de mi
corazón! ¡Que no puedo vivir sin tí, Juanito de mi vida
y etc.!» y Rosa, el fresco pimpollo de cuatro abriles con
que el cielo bendijo su matrimonio, abrazada á una
pierna de papá haciendo coro á su madre, decía con
aquel piquito de ruiseñor: «Papá; paito, ven tú pronto...
rico... guapo... bonito.» ¡Hombre impuro y perdulario!
Dejar su hogar apacible—lo diré de la manera más de-
cente que se puede—por correr tras de una moza! ¿Se
avergüenza usted? No le faltan motivos. Pero en sus
trece. Todos los días la conciencia le visita á usted, le
sermonea... y sermón perdido, porque su alma es un de-
sierto, desierto de ideas buenas. Me iré mañana, y ma-
ñana, otra vez mañana. ¡Jesús qué hombre! ¿Pero usted,
se ha vuelto loco? ¿Qué encuentra usted en esa mujer?
¿Es más hermosa que la tuya? No. ¿Qué tiene? Porque
compararla con la madre de Rosa, como no sea en la
parte meramente física, sería insultar á aquel pobrecito
ángel de bondad. ¿Que la otra es muy lagarta y con sus
arrumacos le trastorna el sentido? Valiente argumento!

(Llaman, á la puerta; entra un criado y entrega una
carta al personaje.)

con qué casta de grajo ó de zorro tienen que vérselas:—
¿A qué víqo usted á Madrid va ya para seis meses muy
corridos de talle? Sí, sí; vino usted para gestionar la
venta de cien acciones de las minas de Zarzalejo. Muy
b'en; y por cierto que hizo usted un negocio de buten,
como dice esa pindonga que le ha dado á usted hechizos
y le ha embrujado. (¿No le da á usted vergüenza, chu-
lillo demalamuerte?) ¡Bueno, hombre, bueno! Lo se; vino
usted también á otras cosiiías... total un mes... ponga-
mos dos.... pero ¿y el tercero? ¿y el cuarto? ¿y el quin-
to? y... y este maldito tiene la culpa, ¿y el sexto? ¿y el
pico? ¡Perd:s! ¡fementido! ¡alma de roca... de rocano,
de cántaro! ¡Grandísimo sin vergüenza! Le parece á
usted bien ¿qué bien? decoroso, disculpable, pasable, de-
jaren X,enla ciudad de X, sita en la alegre Andalucía, á
su infeliz mujer -¡oh monstruo de maldad! ¡pervertido
tunante, picaro, calaverón!-y á su tierna hija, desam-
paradas de su amor y cara mientras que usted anda ¡en
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Rosa, ángel mió, di á tu madre que me perdone.

(Elrostro'de Juan se nubla por la tristeza.)

«Mamá llora. Rosita» (Pausa larga. La pena, una
pena muy negra, inunda el alma del personaje. La con-
ciencia despierta con brio y le acusa implacablemente. La
vida es una cosa seria, le dice, y el hogar no debe ser per-

turbado por veleidades indignas de un esposo y de un pa-

dre. Las lágrimas brotan de los ojos de Juan. Suspira y

dice:)

¿^///,
if,-Wm£'s
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IV: I CUARTO Á ESPADAS

-Pues no presumes po:o
con tu capa, Juaneea,
que parece bordada
poj el Iturzwte!

Gustó La Revoltosa. En grandes masas
el público á aplaudirla acude siempre,
y del placer artístico disfrutan
unidos proletarios y burgueses-
¿Y por qué? ningún crítico lo ha dicho:
porque aquello no es sólo un buen saínete.
¡Es la patria dormida que despierta!

¡Es el teatro clásico que vuelve
cubierto eon magnífico ropaje

y en retorno triunfal, grande y solemne!
Ya palpita oirá vez sobre las tablas,

mientras la sangre de entusiasmo hierve,

(Como sorprendido por una idea).

Esta mancha... sí, esta mancha parece una lágrima.

¿Verdad que es una lágrima? Mamá mientras te lleva-
ba la mano para firmar lloró y una lágrima fué á caer

en el papel. De modo que aquí dice: «mamá llora,
Rosita. »

t***"^ &¿L¿Ov,

nuestro amor, nuestra raza, nuestra gente,
la carne de verdad, carne española .»

con sn gracia, sus vicios, su3 pasiones,

los hombres crúos y las hembras terne*.

Brota de ella el perfume penetrante
de los patios, las plazas, los talleres,
y toman en sus versos nueva vida
I03 picaros, las mozas, los corchetes,
la gallardía, el rumbo y la guapeza
del siglo de oro, que á orearnos vienen...

Hay en aquella atmósfera, mezclados,

melindres sabrosísimos de Yepes,
vibraciones de aceros toledanos,
gritos de la Cebada y los Mosíenses,
mosto de Valdepeñas, miel de Alcarria
y brillo de navajas de Albacete
¡Es España! ¡La España que revive
siempre gallarda, vigorosa siempre,

y mientras manda miles de soldados
cantando jotas á buscar la muerte,

salva las artes de extranjero influjo

eon un impulso enérgico y potente;
que aquí unidas, las letras y las armas

duerme iá ratos, pero al cabo vencen!

\ '\u25a0'-\u25a0'\u25a0'

I
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3-A los pocos días Pérez trae el arreglo hecho, que el otro'pa-a
espléndidamente eon cinco duros y la prmoesa de seguir ayudándole de.gual modo siempre que se presente ocasión.

4.-—Encarga á otro joven autor, á quien también distingue con su pro-tección, que vaya á dirigir los ensayos, porque él bastante ha hecho con
escribirla, dadas suí muchísimas ocupaciones.

íírar aquella
n estreno de

nentTcnfT Cí 6
w ?? lr/n.0. de la Pr<*¡°sa comedia, original del emi-nente Gutierres, el éxito fue inmenso, y literatos, críticos /admiradores 6. — Y & Pérez, el que hizo el arro*l ,. no le de-jaron en!noche en el teatro, porque la Empresa .lió orden'de que eitai importancia, no entraran los currinches.

Un genio, por Cilla

4; \'*&Wf

*•—Al célebre Gutiérrez, le ¡¡trae i
llena de gracia y novedad, un autor in

á vender una comedia francesa,
nédito y necesitado.

2. —Y el famoso Gutiérrez, se la dá para //ue Ja arregle,
fthico ef-er tor á quien protege-., porque él está tan ocupado
el tiempo para todo.

á Pérez, un
que le falta
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Era un frenesí. Los dandíes dieron en llevar panta-
lones á lo elefante; colmillitos de marfil eran los dije3
y alfileres de corbatas á la moda; los archimillonarios
alquilaban el elefante para gardens-pa'-ties y cortejos
nupciales. Un club de señoras dio una fiesta oriental en

Equilibradas las fuerzas de Emerson y de Morrison,
el favor del público y.las ganancias se repartían por
igual entre los dos circos. Pero llegó un día en que la
competencia fué imposible, ei que se rompió el equili-
brio, y el favor,-el dinero y el reclamo fueron de Emer-
son sólo. ¿Qué peso había inclinado la balanza de su la-
do? ¡Ah! La posesión de un animal casi fantástico, de un
animal poetizado por leyendas y tradiciones religiosas...
¡Un elefante blanco! Estimaréis conmigo que el peso de
un elefante blanco bien puede inclinar una balanza.

Las aventuras del elefante blanco, referidas por mil
reportera, con tan perfecto acuerdo, que parecían mil
aventuras de mil elefantes distintos, excitaron el más
vivo interés en toda América. Emerson y su elefante
blanco eran los personajes del día. Hubo necesidad de
dar dos representaciones diarias en el circo. Además,
con billetes especiales, á doble precio, se podía visitar
al elefante en sus habitaciones particulares, (un salón
oriental, comedor y cuarto de baño), asistir á sus co-
midas 3* hasta beber con él nna botellita de Champag-
ne., al que era gran aficionado.

ciadas estas palabras, una comisión técnica, ensayaba
en él cuarenta y dos maneras de ejecutar por la elec-
tricidad.

Los trenes que transportaban la muchedumbre de
personas, animales y cosas correspondientes á cada cir-
co, tenían algo de mitológico ó de apocalíptico. Hombres
y mujeres de todas las razas conocidas, negros, japone-
ses, lapones, pieles rojas; animales de todas las faunas;

fieras, elefantes, jirafas, caballos, serpientes Era el
Arca de Noé, la Torre de Babel, el caballo de Troya
era... ¡oh regionalistas! el cosmopolitismo triunfante.

Una vez instalados, estallaba en colorines de carte-

les, en músicas estrnendosas, en cohetes, en bombas, el
reclamo á lo norteamericano, incesante y terrible. Las
piedras de la calle y las nubes del cielo, mediante pro-
yecciones eléctricas, anunciaban los nombres de Emer-
son y de Morrison: los pastores protestantes, entre sal-
mo y salmo, exclamaban: «¡Admiremos á Dios en sus
obras! Asistid al circo de Emerson y de Morrison; allí
hallaréis á Dios, porque allí hallaréis cuanto Dios crió.»
Un criminal, á punto de ser ejecutado,gritaba: «¡Muero
sin haber visto una representación de Emerson_y de Mo-

rrison! Es mi remordimiento y micastigo!...» Ypronun-

Willís Emerson y Benjamín Morrison eranpropicta-
.rios, empresarios y directores de los dos circos ambu-
lantes de mayor celebridad en los Estados Unidos.

Siempre en comp etencia, (comp etencia á lo n orteame-

ricano, incesante y terrible), apenas llegaba el uno con
formidable tren á cualquier ciudad de los Estados, para
dar una serie de representaciones, podía asegurarse
que no tardaba mucho en llegar el competidor con apa-
rato no menos formidable.

ku
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La despedida áMorriscn el día de su embarque fué
imponente, dos mil personas murieron aplastadas en
las calles; extranjeros en su mayoría. Emerson, preo-
cupado por el porvenir, pensaba en la conveniencia de
retirarse de los negocios y de presentar su candidatura
para presidente en las primeras elecciones, aprove-
chando la popularidad de su elefante blanco.

A los pocos días un suceso inesperado cambio, como
por encanto, el curso de[sus ideas. Una noche termina-
da la representación, presentáronse en su despacho de
director, dos extraños personajes, que al pronto le pa-
recieron figurantes de la gran pantomima siamesa que

fianza de sus
danos. Los m
cionistassein
desde luego
lado de la Hb.
Cuba, para tenei
en todo caso, el gobierno español ase-
guraba los intereses y el de sus ac-
ciones.

Emerson no era hombre que dejara de cumplir pro-
grama alguno A los pocos oías se unían cuatro manos,
dos de esposos y dos de empresarios.

El circo Emerson-Morrison daba función de gala
aquella noche. Cinco mil personas murieron aplastadas
á ia entrada. Como número de sensación, los recién
casados y el pastor que había bendecido su enlace, en-
trarían en la jaula de los leones.

El novio, vestido de frac, y la novia, con riquísimotraje de boda, penetraron del brazo, serenos y son-

Al día siguiente el público arrebataba los periódicos
en que se daba noticia de la venta del elefante. La in-
digLacicn popular era extraordinaria. ¡Vender el ele-fante blanco! ¡Un elefante qne era gala y orgullo delpueblo norte-americano! Los ingleses habían protesta-
do de la venta de Jumbo y ellos no podían ser menos.

Emerson tuvo que encerrarse en la jaula de los leo-
nes para escapar al lynchamiento.

Protegidos por la fuerza pública, pudieron por fin,
embarcar los sacerdotes siameses en compañía del pre-
ciado elefante. El comercio cerró los escaparates; tresmil personas perecieron aplastadas en el muelle dé em-
barque. Nadie sabe lo que hubiera ocurrido si aquel
mismo día, seis mil hojas extraordinarias no hubieranpublicado un telegrama anunciado el regreso de Mo-rrison con el elefante sagrado de Siam, el elefante autén-
tico blanco como la nieve, adquirido en tres millones de
dollars y asegurado en cinco, por cuarenta sociedadesde seduros inglesas y americanas.

Emerson estaba ebrio de gozo y de wisky, alterna-tivamente. Su enemigo, su rival, volvía con el elefante
pintado, un elefante que á una sola palabra suya, que-
daría desacreditado... y él mientras, había vendido unelefante... tan pintado como el de Siam... Un elefanteque se desteñiría antes de llegar al templo... Pero no,
por una satisfacción ricícuia de amor propio no eracosa de descubrir la verdad. Hay intereses sagrados
que_están sobre todo; los sacerdotes siameses tenían
razón.., Si las gentes descubrían que ios elefantes blan-cos eran pintados, ¿qué empresario podria convencer
al público de la blancura auténtica de los elefantesblancos, pasados y venideros?

Lo mejor era entenderse con Emerson y pedirle lamano de su quinta hija para su cuarto hijo, unir los
dos circos en uno y arruinar á los demás empresa-
rios de América.

El negocio era tentador. Emerson pidió una noche
para reflexionar.

Emerson no tenía más que pedir cuanto quisiera.
Los tesoros del templo eran inagotables. Un elefante
blanco no tiene precio.

Los sacerdotes expusieron el caso. En Siam había
elefante, pero provisional; es decir, barnizado, gracias
á un hábil procedimiento... Pero aquella farsa ro
podía subsistir, era indigna del sacerdocio, podía des-
cubrirse más tarde ó más temprano y entonces...
¿quién podría convencer á las gentes de la blancura
auténtica de ningún elefante pasado ni venidero? Adiós
las creencias, freno de las pasiones, adiós las pompas
sagradas, adiós bayaderas, sacerdotes y sacerdo -
tisas...

por aquellos días representaba, con objeto de exhibir
al elefante en ambiente adecuado.

Eran dos grandes sacerdotes siameses... ¿El objeto
de su visita? No era otro que tratar de la compra del
elefante blanco Emerson dio un suspiro luminoso...
¿Comprar el elefante blanco? Luego en Siam no había
elefante blanco. Morrison corría derecho á su ruina.
¡Ah! El triunfo era mayor de lo que hubiera podido
pensar. Sería presidente y seguirá siendo empresario...
Emerson for everl

wat*

su honor y el elefante blanco pasó tres días secuestra-
do en el club; (incidente que dio ocasión á comentarios
en los demás clubs femeninos y á reclamaciones de la
sociedad protectora de animales).

Morrison, desesperado, próximo á la ruina, gastaba
los últimos millones de dollars en negociar por la vía
diplomática una reclamación al gobierno de Siam, por
perjuicios causados á un subdito americano, consin-
tiendo el tráfico de animales sagrados. Todo inútil.
El gobierno siamés contestó en términos muy enérgi-
cos, y el gobierno norte-americano, poco acostumbrado
á tales contestaciones, se dio por satisfecho, después
de consultar con eí gobierno japonés si podria contar
con su apoyo, en caso de una conflagración indo-china.

Morrison decidió jugar el todo por el todo; organi-
zar una expedición militar mercantil, costeada por
acciones y en caminarse al mismísimo reino de Siam,
decidido á traerse á cualquier precio el elefante sa-
grado. Rasgo de tanta energía, levantó en su favor el
espíritu público. Con la sola garantía de su circo, va-
luado en 1.000.000 de dollarz, cubrió el empréstito deun millón, recibiendo en esto una prueba de la con-



risa para todo el
año, y el célebre
humorista Ma*k Mirad en un portal, cual pobre rorro,

al sumo Dios que nos formó de barro,
y ató a Luzbel á su triunfante carro,
dejando al mundo redimido y horro.

Amque no tiene ni pañal ni gorro,
no le dan los pastores su zamarro;
¡sólo el buey, por librarle de un catarro,
le echa el aliento, aproximando el morro!

Huyendo de El, orno del viento un cirro,
desalojaron el pagano erro
los falsos dios- s de Alejandro y Pirro;

y al ver qne perdonaba nuestro yerro¡
desesperado el infernal esbirro,
bramó de rabia en su profundo encierro.

(2/ac¿Kfe t^vetzavenS¿.

rientes. El pastor leyó unos versículos de la Biblia: los
referentes á Daniel en la cu-'iva de los leones. . Cuan-

El Rey neyro

Sabiendo don Ata-ia-io
que era goloso su ni to

en ana confitería
mandó hacer un nacimient >.

darte un cólico tremendo.
Pero fuese que el muchacho

olvida-a tal consejo,
ó creyese que eran solo
tonterías del abuelo,

pellizcaba un día el monte
y al otro día un borrego
y los hallaba tan dulces
que continuaba comiéndolos.

Has'a que al fin una noche
se puso el muchacho enfermo
y se alarmó la familia
al escuchar sus lamentos.
—Dios mío, <¿ué malo estoy!
Dios mío, qué será esto!
Dios mío, qué horribles náuse:

Dios mío. que yo me muer !
—Hijo, por Dios, dinos pronto
lo que has comido; confiésalo..

en cuan:o tome un pu-gante
y eche fuera al insurrecto.

estará el niño tan bueno

q*-e pasarán al momento.

Mañana por la mañana

uu eoliquillo ligero,
retortijones de tripas

llamó con premura al médico;
mas cuando éste vio al machai
la tranquilizó, diciendo:
—Señores, esto no es nada,

Alarmada la familia
y era sin duda veneno-
—Y tenia el manto verde

—Entero.

—Jesús! exclamaron todos (nc
¿te has comida el rey?

— Pues me lie comido... el
—No, dínoslo!

— o me reñiré a?

yi^^^é ¿

—De esta mane a, se dijo
entusiasmado el abuelo,

mezclo lo ut:l y lo dulce
según el .-abio precepto-

Hizo en el Belén pri.n res
con gran ar e el confitero
y por fin don Atanasio
quedóse tan satisfecho.

Los montes eran dts aúcar,

el portal de caramelo,
de mazap m los pastores
y á<¡ coco los corderos.

Los campos de mem ciada,
de jalea el arroyuelo,
de tur, ón los Reyes .Magos
y de yema los cam 11 s.

San José de chocolate,
la Virgen de almendra y huevo
y el Niño de azúcar pied a
y de tocino del cielo.

Todo'tan bien imitado
y todo tan Liendií-pucst >,
que fué encanto de los grandes
y asombro de los pequen s.

El muchacho estaba loco

al contemplar todo aquéll •;

mas el abuelo le dijo:
¡Cuidadito c n come- lo!

En cuanto pasen las fiestas
y se quite el nacimiento,
yo te di¡ é qué figuras
pueden comerse sin riesgo;

porque como eetán piu'adas
para mayor lucimiento,
puede alguna, si las comes,

A LA NATIVIDAD DEL HIJO DE DIOS

fieras se abalanzó
hacia los novios,
y de un manotón
desgarró el pren-
dido de azahar
de la desposada
Los norte-a:neri-

SONETO

(con título y consonantes forzados)

Twain cobró cinco mildolía'•s por un artículo refiriendo
el incidente.

canos tuvieron



Es preciso cultivar el diputado con cariño; es algo
que «nos honrao y nos da lustre ó betún. ¿Qué sería
de nosotros sin el Diario de Sesiones, ese almacén al por
mayor, donde pudieran surtirse de galas retóricas
todas las naciones europeas? En él hemos derramado
durante muchos años, toda la inmensa riqueza de
nuestras formas oratorias, encima de nuestras mise-
rias administrativas... Nadie como España ha sabido

No sé si será que cosechamos mucho vino, ó si ha-
bremos heredado de «nuestros mayores» ese ardimien-
to que nos impulsa á las grandes empresas... bien sean
teatrales ó de consumos; el hecho es que somos héroes
de «mirada altiva», cuando llega la ocasión, y suele
llegar... tenemos malas pulgas, como cualquier men-
digo, sí; pero en cambio nadie nos gana en manse-
dumbre, docilidad y ternura, cuando se trata de los
que mandan, y tienen la sartén por el mango. Ese res-
peto hacia la España que digiere, es preciso conser-
varlo.

¡Cosa más poética!
'Alguien dijo que somos un pueblo idealista, espiri-

tual, entusiasta, y es verdad.

Hay que respetar lo único sano que tenemos, que
es ese cariño puro é casto, sin mancha, hacia el erario
público...

Hay mucha gente que pasa por sensata, que da en
la flor de echar á broma todo lo que huela á diputado,
burócrata y político. Mal hecho. Yo, si mandara algo,
además de atender como se debe al desarrollo de la ra-
za caballar, y á todo eso de los cereales y déla indus-
tria corcho taponera, pongo por caso, procuraría que
no se extinguiese en nuestros pechos, y en nuestros es-
tómagos, el santo amor al presupuesto y al poder.

Nada: una ley para el fomento de empleados públi-
cos; y cuanto antes, ampliar el número de diputados; á
ver si se va arreglando esto. Y nada de pesimismos, y
de ver el mundo como Silvela, un Leopardi que vé en
cada dedo un huésped, y en cada buque de Comillas
una deuda flotante.

Está visto que después del placer de navegar y el
de ser civil no hay ninguno mayor que el asegurar un
districto, y hablar por los codos mientras el país se
come los suyos.

Ha dicho La Correspondencia que en el Congreso
quedará instalado dentro de poco tiempo un café res-
tauran!;, donde puedan tomar piscolabis los señores di-
putados. Está bien. Esa ideafructificará, como dijo en
verso D. Gabino Tejado... Valdosero. Todos estamos
obligados á idear comodidades, para que lo pase bien
¡¡...el celoso diputado!!., y pueda, si á mano viene,
después de nn discurso, tomar una copas de cognac, á
modo de epílogo, ó un pastel de la casa, de los que
amasa Barrio y Mier.

ESTO, LO OTRO

Y LO DE MA.S A.LLÁ...

hablar con más elegancia de sus propias des
ningún país pobre se habla con más riqueza
que al inolvidable Tomás Tuero le pidió li
mendigo en Madrid diciéndole:—No tengo c?
rito... He pasado la noche sobre el verde ees

Sí, somos artistas, somos oradores, poeta
Debiéramos publicar la Gaceta en verso.

Juan OCHOA

OBEA BUEISTA.

Se alejó... Mis palabras... ¿quién lo duda?...
le han producido desencanto y pena...
No soy tan mala como yo creía,
pues me inspiró respeto su grandeza,
y exageré mi condición viciosa
para inspirarle horre r... para que boyera...
Asco le dio el placer... Su aíán ha muerto.
Contra el mal le hice fuerte... ¡Estoy contenta!

¿Mí vida?... ¡Qué capricho!... ¿Qué te importa?.
Nada has de ver de extraordinario en ella...
Ni hondas dudas, ni arranques, ni conflictos,
ni terribles pasiones... ni tragedias.
Yo, nací para el mal, cerno otras muchas,
y al mal fui indiferente y á conciencia
de que mis torpes sueños exigían
que ehara un poco lejos la vergüenza...
Y al venir á Madrid, abandonando
el triste hogar de la aburrida aldea,
ni palpitó mi corazón, cobarde,
ni derramé una lágrima siquiera.
Yo era carne del vicio... Entré en sus filas...
¡Este es ini puesto hasta qne caiga muerta!
¿que si antes de mi falta tuve amores
llenos de castidad y de inocencia?..,
No los tuve .. Las alas que de niña
toda mujer sobre los hombros lleva,
yo jamás las sentí... ¿Por qué mentirte?
¡O no brotaron, ó nacieron secas!. .
¿Te desencanta lo que digo?... ¡Vamos!
¡Cómo se ve, chiquillo, que ahora emj iezas
á conocer estos placeres locos
á los que traes un sueño... que es quimera,
y un alma ardiente que dejar debi.-tc
como un estorbo al transponer la puerta
que tu inocente vida sena' aba
de la vida de fiebre á que te a< crea !
¿Qué buscabas • n mí?... ¿Qué pretendías
que yo. girón de la deshonra, diera?
unciendo los sentidos con mis ojos;
la carne abraso cuando beso en ella;
¡pero ideal sublime que á mí viene
deshecho en polvo entre mis garras queda!...
¿Lloras?... Bien .. Pues escucha... Como todas
las de mi casta soy... Lo que en mí encuentras

lo encontrarás en las demás mujeres
que hacen del cuerpo despreciable venta...
¿Me rechazas?... ¿Te vas? .. Vete en buena hora
¡No está aquí, pobre niño, lo que anhelas!...

Todo lo que huele á cosa oficial, nos ofusca, calta y
poderosamente.» Conozco yo tres ó cuatro pollos legis-
ladores.... pues amigo, ya se me figuran otros; me pa-
recen poderes constituidos, y qué sé yo qué más. Y no
vale que le den á uno confianza, no; la admiración se
impone.

¡Un ser que goza de la franquicia de Correos! ¡Un
hombre inmune!

No sale uno de su asombro
En ese café-restaurant que se ha de establecer en

el Congreso, supongo que servirán gratis todo lo qne
pidan los señores diputados. Y si no es así debiera
serlo.

¡mi

a

Todo el mundo tiene derecho á la vida (y mila-
gros): pero el diputado lo tiene á la vida... y á la bolsa.

¡No faltaba más!
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-Casi nala: el testamento de Felipe II ológrafo-
—¿En buen estado? ~ °"
—Como recién otorgado por el monarca de' Escorial—Suerte es: pero yo no cambiaría por esa otra ad"uisiciói que hi onBigiMj. "

—¿Cuál?

«Escribo estas cuereas jlíneas para involucrarte enel asunto»—dictaba un alcalde de líicla al secretariodel Ayuntamiento.
Yo escribo este artículo para que los historiadoresiuturos no sepan á qué atenerse.

Cuando lean: La muerte de César en Barcelona y enla plaza de toros, dirá algún historiador:
—¡Qué barbaridad! Si César no estuvo en la capital

barcelonesa! l

—Eso es lo que no puede asegurar un cronista debuena fé—replicará otro. Por lo pronto, aquí hay unnumero de Madrid Cómico en 1893, que habla de «lamuerte de César»: esto es un dato— ¡Pero, hombre; en 1897 la muerte de César!— Justamente: le mató un bruto; esto es: otro bruto—¿También romano?
—Español y de puntas.
Yllegarán á las nvmos los historiadores v los biblió-filos y todos los sabios retrospectivos, criados entre

libros o en los agujeros de las bibliotecas.Hasta que algún aficionado á «nuestra fiesta nacio-
nal», según la denominan ellos mismos—no los toroslos aficionados supradiehos—explique á los eruditosinvestigadores:

—Cesar, el que murió á cuerna armada en 1897, nofue Julio, sino Tigre de Bengala de abajo, y el asesinotué, no Junio, sino bruto de solemnidad: un toro au-téntico.
Pero, entretanto, ¡cuántas discusiones con este nú-mero de Madrid Cómico en la mano de alguno de lossabios!
Porque Madrid Cómico pasará á la posteridad asícomo otros periódicos también pasarán ala posteriori-

dad.

—¿Quién fué Bruto... en la Edad Media?—añadirán
otros.

—¿Quién era ese César?—Preguntarán unos filósofos de bolsillo.

»« ?? rqTÍ? nosoíros > Para ellos, formaremos en la EdadMedia. Formaremos como gusanos de la Edad Media.— Yo, para mí que ni como gusanos.
Pero llegarán algunos nombres de esta época.
Como el de Garulla, el de Bombita, el mío y otrostambién de literatos y académico?.
¡Cuan laboriosas disquisiciones para conocer á Cé-sar II y á Bruto-' ó á Bruto'!
¡Qué vida pasan algunos de esos señores mayoresdedicados á investigar si el Rey Monge se mondaba la"

nariz a dedo, y si el Guadalquivir fué fundado por lospártaos o por los sobreparthos ó por las «partheras»'
No hay pergamino libre de sus manos.

i 4fitJ0M-_
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LA MUERTE DE CÉSAR

— Todo el interior de Isabel Ja Católica
-¿Eh?— Las prendas interiores, quiero decir.
—¡Mentira!
—¿Cómo?
-Tengo yo todo el guardarropa de esa señora—bi, lo mismo que el testamento de Fe'ipe II-Yo tengo en mi poder la espada de Weilington—La habrá usted robado.
—¿Eh ?Yo no asalto panteones como usted-Usted lo que no tiene es una peseta para comprar.—Y usted ¿que sabe lo que compra?
Por supuesto, nunca se avienen
Cada cual posee e-aanto hay de la época, y nieo- a laautenticidad de lo que compran los otros '
Ante la posesión de un documento histérico no vicilaría un bibliófilo de raza: le roba

Jno0) no va-

No se pasan uno á otro la equivocación de un díaen la cita de fechas.
Alguno de ellos conoce los acontecimientos his-toríeos, hasta precisar el día, mes, afii y aun la hora,

veces
SUpUeSt°' Gá mentira la niayo/ parte de las

"^w>> Q,

disputarán yT "**"*"#*-*' La MuerU de C*ar,
¡Cuan dichoso me consideraría yo en esta vida siSüD.eraque, por mi causa, se reventaban los .eruditosmorros», dos o mas investigadores de secretos inútiles'

Hasta los vivos estimulan su curiosidad y aun lesinteresan.
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He conocido á uno de los de la Historia ó de la Geo-
graficaóde la Económica ó de la Taurina, no sé á cualde esas corporaciones pertenecía, según él, que seenamoró de cierta condesa, mayor de sesenta años
toda fruncida por la naturaleza. " '

Era un incunable en pergamino.
Entre ellos se cuentan cada trola, que se aplastanhiperbólicamente. " '—¿A que no sabe usted lo que he comprado ayer?

—¿Qué?



«Madrid. Cuatro de Enero.—Mi querido
amigo Don Pascual: •

Con pena me he enterado por su carta
de que !a \u25a0 obre Paz

¡Jíf.

-0-

Con lo cual e^tá dicho todo.

Pero, anda, qne bien ha pagado el atrevimiento.
Porque un periódico importante, creo que ha si<

parcial, con la intención que es de suponer, ba ido y

do unas cuantas estrofas y vamos, que son de la

recen la ñor natural.

jmens*, ustedesl todavía hav juegos florales de el mundo,

es así, que hace poco se Kan celebrado en Cádiz. Y ¿á

saben ustedes quién e-a uno de ka que perseguían la

Uval, candoroso emblema de la cursilería andante?

ilo! lEl insigne autor de Las ermitas de la sierra de Cor.

La chimenea campesina y un par de sonetos á oíros tan-

a parece mentira que á sus años ande Grílo metido to-

en eso á¿ las ñores naturales?
ielosl ¿Si será gente nueva?

PASARSE DE ATENTO
y por zná- que ahora mismo no recuerdo

quien es eila (quizá
por las mil y mil cosas que hoy ocupan

mi masa cerebral)

en mis cartas y estrecha-s oraciones

por ella he de rezar,
aunque si era tan buena, de s -guro

en la gloria estará.

Resígnese nsted, pues. Así 'o espere
su buen amigo

(que en paz descanse) ha muerto. Usted reciba
mi pésame cordial,

Juan >

Pues sí Oiurre, y en casa, y muy scusibl j.

¿Tc acuerdas de mi Paz?
De fijo; porque á todos inspiraba

interés especial.
¡Pobre Paz! No bastó para impedirlo

la ciencia de D_>n Blas
y el márt -.s falleció de una bronquitis

en la espina dorsal.
No puedo acostumbrarme á que no viva

cVillafloja de Abajo.—3 do E-iero.
Querido amigo Juan:

¿Preguntas en tu carta si aquí ocurre

alguna novedad?

c Villano"a \u25a0!« Ahajo—Sois de E.icr •.

Querida amig > Jua-':
Por la muerte de Paz Cde la que di.tes

qae no te a-'aerdas ya)

el pésame me da?.
cn tu i-arta de ayer veo que cn seri yentre nosotros yá.

¡Qué colores los suyos! ¡Qué miradas!

¡Que gracia cn e; hab'arl

En fin, mi Salomé que la atendía
con cariñoso afán, ¿Qué es lo que te has creído? ¿^o recu rdas

que Ha i abamos Paz

á aquella cotorrita que mi hermano
trajo del Canadá

y á todos nos tenía medio locuos
con su locuacidad?

de tu amigo

Pues esa es la düuuta. ¡No la reces
que el tiempo perderás!

Conque abur, y dispóu como tíi quieras

ir por el'a á rozar!
¡Pero, chico, á tí solo se te ocurre

recibió una impresión tan djlorosa

cuando la vioespirar
que hubo que darle tila con patatas,

éter del pozo, flan,
inyecciones de sémola y fricciones

de aceite mineral.
Conque ya te he contado lo ocurrido,

y no ha pasado máí.
Peeuerdos de mi esposa, y no te olvides

de tu amigo
Pascual •>

Pascual.»

(f~~}¿í*¿>*i£j2^



Aquí pagamos, allí cobran, encima se quejan de que están
arruinados y les compadecemos como unas Magdalenas
Conque ¡viva Cuba autónoma yviva con su pepital

-#~

-<£-

Y lo malo no es eso.
Lo malo es que, en vista del buen resultado que da el vivir

á costa del trabajo de los demás, se ha lanzado también por
la florida senda el círculo de Bellas Artes, y uba tenido tu
correspondiente beneficio en la Zarzuela.

Y demos gracias á Dios que no sea el primero de la serie.
Prepárense, de todos modos, autores y actores, á sostener

el Casino de las clases pasivas, cuando se funde.

Menos mal que ?n eso se ha adelantado mucho.
Porque antes, por pudor, cuando concluían una campaña

por medio de la compra del enemigo, se callaba todo el mundo,
y ahora no; ahora no falta más que decir el precio y la clase
de moneda exigida por el que se vende.

Todos los demás detalles son del dominio público.
Y eso vamos ganando.

Otra de las cosas más ridiculas que los juegos florales an-
teriormente citados, es la presentación de Aguinaldo con todo
el aparato que su interesante argumento requiere.

Por si alguien dudara de que lo de Filipinas había sido pu-
ra comedia, ese cuadro de apoteosis final hubiera acabado con
las dudas.

CORRESPONDENCIA PARTICULAR.
Si hÍr'd?^;5;^l Le ?"? á USÍe, d l0 mismo escrib5r ahilante con feSi ha de seivirle de molestia, puede seguir escribiéndolo como le dé la

ga^po—Vuelva u.ted cuanto antes á la gazapera.
,-;/ rrl • ' A'~bl *.''"0r

' como usted verá, todas las seccione* del ne-¿r ¿*Tf? la
r.miSmV0;ma de ai!tes- A^ »o ha Pasado nada/or. u. Mj u —Crea usted que á nadie se le cierran las nuertas p„

Z^TtJVuXf S^J^ft P°r eS°< P°r(lQe *<> me frecen 1u tifi-
no lo .stá? J ' J° G PUWlCar SQ tr*baj'0

'
R0 lJOr "& eseri¿, que

end?casníboI PUeS * mí ™ reQé e no sabe «***edír los

se g£ ScTrníir Sft ff&-SE^¿ l¡SAT£50

RESFRIADOS ÍSh Catan'°f' a6ma
' bronquitis, se curan yilLUl llinjJUü, evitan con las pastillas Morelló.

Pues y ¿qué me dicen ustedes de Rius Rivera?
Le cojen; deben fusilarle y le perdonan; le traen á España

tratándole como un príncipe, los reporten le asedian para pre-

-^-

\u25a0^

-^
La Asociación de la Prensa dio el segundo golpe . de este

gunfarle por su importante salud j salo con la serie de pato-
chadas de que se chincha en nosotros, y de que somos unos
tales y unos cuales, y de que nos fastidiaremos, porque Cuba
será independiente.

Y e?o viene á decírnoslo aquí, en nuestra propia casa, con
la mayor tranquilidad del mundo

Y los españoles (¡bragazas!), en vez de encerrarle en un ca-
labozo para que se pudra, le tratan con'todo género de consi-
deraciones, y le custodiarán con el debido respeto hasta
que llegue el momento del indulto, que no tardará, y pueda
volver á su tierra á rairse de'noFobos y á matar más hijos de
madres españolas en la primera ocasión que se le presente.

iSi le digo á usted que hacen bien los rifíeños en asaltar
nuestras barcas con los cárabos!

Porque esa es otra. Nosotros, los que no entendemos palo
tada del self governement ó como se llame eso, habíamos creí-
do que la autonomía era el gobierno de la isla por la isla, y la
pacificación de la isla por el gobierno de la isla.

coscorrón.

Pues no, señores; aquellos ministros reducidos por el foto-
grabado, no tienen'más misión que la de mandar donde antes
mandábamos nosotros; pero el sostenimiento del orden y to-
das las zarandajas consiguientes corren de nuestra cuenta.

Es decir, qne les regalamos el bollo y nos quedamos con el

Han empezado allí á jugar á los ministros y á los subse-
cretarios, y naturalmente, lo primero que han hecho ha sido
ver la manera de-colocar á los parientes para que les pague
sueldos la Metrópoli.

En primer lugar figura ¡y cómo no! el flamante Gobierno
de la Isla de Cuba, sacado de la manigua por el señor Mo:et,
para que vaya preparando la independencia, lenta pero segu-
ramente.

Pero, con permiso de ustedes, todavía hay unas cuantas
cosas más ridiculas qne eso3 torneos de la inteligencia que vie-
nen á serjilgo así como el fomento de !a cría caballar to-
mado en metáfora.

Gracias áque el propio interesado se ha encargado de acla-
rar las casas, participándonos que vive y colea, y que piensa
matar muchos de los nuestros, y que él fué quien mandó fu-
silar al teniente coronel Ruiz porque le salió del alma.

Pero si no es por eso tiene estatua. \Vaya si la tiene!
Y costeada per las familias de los muertos por él, para ma-yor gloria.

Pues anda que si nos descuidamos un poco levantamos
una estatua á Arengaren, en representación del honor cubano.

Ya hubo quien lo propuso en un arranque de entusiasmo
separatista.

Por de pronto el ejército peninsular, metiéndose en lo que
no le importa, anda persiguiendo á Calixto García y á Máximo
Gómez, que agradecen muchísima las reformas, por lo que se
ha visto, y á mayor abundamiento, el ministro de la Guerra
de aquí, el verdadero, el grande (1), se dispone á enviar á las
órdenes del Ministerio de allá, otros catorce mil hombres...,*
eon el pretexto de cubrir baj*s

Pero ¡porra! esas bajas ¿por qué no las cubre el ejército in-
sular que ya debiera haberse fórmalo, pagado y sostenido por
la isla? Pero, señor,

año,

Ya habrán ustedes leído lo del beneficio del Real, que no
pudo estar más brillante.

-#-

«¿Cómo hay que decir las cosas?
¿Hay que- decirlas cantadas?»

como dicen en Las Bravias?
Las sociedades que no se pueden sostener por sí mismas

¿por qué no se disuelven?
¿Es que vá á pesar esa nueva contribución sobre los

teatros?

Así, claro; no se acaba la guerra.
Concedemos á los cubanos todo género de gangas y de pro-

pinas; les enviamos, para que se los coman, ocho millones de
duros al mes, que no recibirían en plena paz por la industria
y el comercio, y tontos serían ellos si pidieran el punto.



COGNACS SUPERFINOS

GE ANDES DESTILIEÍAS MALAGUEÑAS

BIBLIOTECA
BEL

«MADRID CÓMICO»

ALMENDRAS AMARGAS <$*3 HIJOS DE M GRABES '"

ij] Fttencar-ral, 8

por Sinesio delgado,

DIBUJOS DE CILLA
ÜVÍálacja. — IV£&nza.na.res.

GIMÉNEZ Y LAMÓTEE

Precio, 3 pesetas.
BICICLETAS YTíNPEBflS «í LLRI6HT»
lo mejor y lo más barato. G. Green.
Bordadores, 3.

CjHl£7

jjSgggg '.-'t'A^i-Á-ÁA'.•*•
-y.4vi-..'i'.~ :U-IU.U.U.I.U,

COCINA CÓMICA
ESPUELAS «CR00K»- Indispensables
£ los ciclistas para sobir enastas- Un
par 10 ptas, 3 pares25 pras- Se envían
certificado; 25 ets.más-Atocha. 36,2.°

POR JUAN PÉREZ ZOSlBft
Precio, 3 pesetas.

PERIÓDICO SEMANAL FESTIVO É ILUSTRADO

PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN
Precio, 3,5O pesetas.

Hi i d tr D lo más selecto-
U IV! D El ri de lo mejor.

TOWNEND'aVio^r
Santos Hns., Arenal, 15, Madrid.

CUESTOS DE MI TIEMPO

POR JACINTO O. PICÓN*RESTAURADOR del NEUMÁTICO. Indispensable
para las cubiertas gastadas. Depó-ito
de accesorios ciclistas de todas elaseá-

:E. LEAL,Ferraz, 42, hotel.

PEECIO, 25 PESETAS

PRSC10S DE VENTA

REDACCIÓN, ABME1STRAGI0K É IMPRENTA:
32,50 ENCUADERNADO

Despacho: Todos los días de 10 mañana a 7 tarde.

SECCIÓN DE ANUNCIOS

Solicítense tarifas.

MADRID.—Imprenta del .Madrid Cómico, San Hermenegildo, 32 dup.

España Cómica
| DUHL0P- El primero, e! mejor y el
• más conocido de los neumáticos. So-

carsal: C a S. Jerónimo, 32, Madrid-

MADRID: Trimestre, £,SO pesetas; eemeslre, 5; afio, 9,

PROVINCIAS: Semestre, 5,5» pesetas; año, 11.

EXTRANJERO Y ULTRAMAR: Afio, 17 poetas.

En provincias no se admiten por menos de seis meses y en

el Extranjero y Ultramar por menos de nn afio.

Empiezan en 1.° de cada mes y no se sirven si al pedido no

se acompaña el importe. j-'
Los señores suscriptores de fuera de Madrid pueden hacer

sus pa<*o* en libranzas del Giro mutuo, letras de fácil cobro ó

sellos °de franqueo, con exclusión de los timbres móviles-y

certificando en ette caso la carta.

Álbum, de cincuen'a cartulinas

ENCUADERNADO EN TELA

Preeio, 3 pesetas.
POR SINESIO DELGADO

Composiciones en verso
PÓLVORA SOLA

siguiente.
Toda la correspondencia al Administrador.

ün ejemplar, SO céntimos.

A corresponsales y vendedores, 15 céntimos cada ejemplar.

Los ejemplares de números atrasados se servirán con aug-

mento de 5 céntimos.
A los señores correspondes se les envían las liquidacio-

nes á fin de me», y se suspende el envío del paquete á los que

:no hayan satisfecho el importe de su cuenta el día 8 del mes

SIN ENCUADERNAR

de 1883 á 1897.

ÍO PESETAS TOMO

MADBID GOHIGO

COIxKCCÍONES
DEL

Calle de San Hermenegildo, n.° 32 dup-T
»-w ;-Tíi». «7- 57- ?-? S*?- 9^ £?' S7' S?í 2?3
I% 1íM3IHWw

todos los señores corepii-
: sales, tapri la ieiBlicióa
: eisepila te los fjupiara
sotaites; si es pleste
sfltato alpse.

HalMose aplato el uti-
lera eliaiape, ropios á

C 0RHE SPO SALES

1 AVES, CARIS, PESCADOS I
1 Y MAPISCOS «
|| MARCA ||
1 IxA. NOYKSA I|| EXQUISITOS GHOCCUTES DE C6GS8

g jcah sonó ca.s í hijo

¡838888838383288383888888388^
CONSERVAS 1

DE &

g5 CALZADO MABCA TKIAH6TXI.O

ígS A.Souto.—Mayor ,86.—Madrid, gg

g£23S383S82

Aribau, 13, Barcelona,
ministraeión

Se han pnesto á la venta

las de los años 1896 y 1897.
Diríjanse los pedidos á la Ad-

PERIÓDICO FESTIVO ILTJSTEADO
BURLONA C0MIC\

COLECCIONES

W%

®&3SSSí&i #R
REGISTRADA

S^i;MARCA <£¡gS¡S^
ÉSE



GÉNEROS DE PUNTO

ijfW^ ¿fe Velase o.
7, MONTERA, 7

MONTERA, 7

ara recién nacidos,

EN

S^|p^'-

ROPA BLANCA

ESPECIALIDAD

Ti


